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			En todas las grandes ciudades hay un barrio con casas viejas y antiguos palacios, plazas apartadas, jardines con pequeños lagos, farolas como las de antaño y carteles extraños.


			Un barrio que es un ir y venir de gente con la piel multicolor y donde por las mañanas se alinean los puestos del mercado, cargados de fruta, verdura y flores.


			En resumen, un barrio como Old Town.


			Si alguna vez vas por allí, hay un par de cosas que tienes que saber. Para empezar, no todas las personas que encontrarás son lo que parecen: muchas de ellas pertenecen a la Gente, un pueblo mágico que oculta su verdadera naturaleza a los Otros, las personas normales que no poseen ningún poder.


			No dejarse descubrir por los Otros es la primera regla de la Gente. La segunda regla, no menos importante, dice que no hay que usar la magia para hacer el mal o para obtener ventajas personales.


			Si alguien decidiera no respetar estas reglas, el Círculo, formado por las hadas y las brujas más poderosas de Old Town, se encargaría de ponerlo en su sitio.


			[image: ]Algo de esto sabe el pérfido Dragomir, a quien un sortilegio ha confinado en las alcantarillas de Old Town con su mayordomo Gravalax. Privado de casi todos sus poderes, intenta recuperarlos con la ayuda de Iago, un hombrecillo malvado que conoce todos los trucos de la electrónica y es el dueño de Nevermore, una tienda de videojuegos. 


			[image: ]Y para luchar contra Dragomir, Mila Elven, una brujita toda rizos y pecas, y Luna Plum, el hada más dulce del barrio, han entrado en el Círculo con solo diez años y han empezado a asistir a clases de magia para llegar a ser tan expertas como sus abuelas, las veteranas Agatha y Endora.


			En torno a ellas, dos familias decididamente extrañas… Pero los miembros de la Gente de Old Town son demasiados para poder presentároslos a todos: ¡empieza a leer y los irás conociendo tú misma!


 


[image: imagen]


 


[image: imagen]






  1. Casa de Mila


  2. Casa de Luna


  3. Colegio


  4. Academia de las Hadas


  5. Boca de alcantarilla 501


  6. Nevermore


  7. Herbolario Antiguos Secretos


  8. Boutique La Regina Mab


  9. Parque de Old Town


10. Pastelería Solo Dulces


11. Mercado


12. Biblioteca


13. Casa de Chris


14. Jardín del Té


15. Pabellón de deportes




		




		

[image: imagen]


 


 


			La puerta de la escuela de secundaria de Old Town era imponente y estaba pintada de gris oscuro. Gris como las nubes que ensombrecían el cielo, como la llovizna que caía desde hacía horas sobre los callejones estrechos del centro y sobre las avenidas arboladas, sobre el Jardín Botánico y sobre el lago del parque…


			—¡Uf, hoy también llueve! ¡Justo ahora que tenemos cuatro días de vacaciones! ¿Tú qué dices? ¿Parará pronto? —preguntó Mila a Luna, mientras bajaba las escaleras de la escuela con su compañera de pupitre.
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      Pero Luna no contestó, y la brujita pelirroja notó que su amiga tenía un aire ausente y lejano. Estaba sumida en pensamientos que no quería compartir con nadie.


			Esto ocurría cada vez más a menudo y Mila creía conocer la razón. Habían pasado dos meses desde que su abuela Endora y su madre, Eglantina, habían vuelto con las manos vacías de un viaje a una lejanísima región donde los elfos arum creían haber visto a Dan Plum, el padre de Luna, desaparecido desde hacía dos años sin dejar rastro.


			Luna se había quedado tan triste que incluso había renunciado a su fiesta de cumpleaños. Había cumplido once años, y Mila, que había nacido pocos días más tarde, había hecho lo mismo por solidaridad.


			«Dos años sin su padre es demasiado tiempo —pensó—. No me extraña que Luna esté tan triste.»


			Decidida a llamar la atención de su amiga, le transmitió con el pensamiento: «¡Venga! ¡Haz un esfuerzo y escúchame de vez en cuando!».


			Luna parpadeó con sus largas pestañas y finalmente reaccionó: «Perdona. Me he distraído un momento…».


			«¿Que te has distraído un momento? Pero ¡si estabas en las nubes!», respondió alegremente Mila, mientras la puerta de la escuela se abría para dejar paso a un tropel de estudiantes con chubasqueros de colores, mochilas y vaqueros rotos.


			Decenas de coloridos paraguas florecieron por encima de las cabezas de los chicos y las chicas que corrían bajo la lluvia, sin detenerse para charlar un rato ni para intercambiarse los deberes.
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      —¡Hola, chicas! ¡Me voy volando! ¡Tengo que ir con mi madre al centro comercial!


			Era la voz de Chris, que se iba corriendo a casa con la capucha de la sudadera puesta.


			Mila y él se conocían desde la guardería y, por suerte, les había tocado la misma clase también en el colegio.


			—Eh, ¿qué hacéis ahí como pasmarotes?


			—¡Dejad paso!


			Estas, sin embargo, eran las desagradables voces de Zoe y Amanda, las supervíboras que las habían martirizado durante todos los años de primaria y que seguían haciéndolo en secundaria.
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      Mila volvió a pensar en su primer día de colegio, hacía ya muchos años, cuando era una pequeña brujita que desconocía sus poderes. Ciertas cosas no habían cambiado: Chris seguía siendo su amigo, por ejemplo, aunque no formaba parte de la Gente, el pueblo mágico de Old Town, y ni siquiera sabía que había jugado al fútbol durante años con una pequeña bruja. Y Zoe y Amanda seguían siendo sus enemigas y seguían teniendo el mismo cerebro de mosquito (sin ánimo de ofender a los mosquitos de verdad), la misma ropa de supermarca y el mismo aire superodioso que hacía que te entraran ganas de transformarlas en sapos (apenas se habría notado la diferencia).


			Sin embargo, otras cosas habían cambiado muchísimo: Luna y ella habían entrado a formar parte del Círculo, el grupo de brujas y hadas que protegía y guiaba a la Gente de Old Town, y estaban muy unidas.


			«Ahora estás tú en las nubes», le transmitió Luna.


			Y Mila respondió distraídamente en voz alta:


			—Ah, sí, estaba pensando…


			—¿Pensando? ¡Algo BASTANTE insólito tvatándose de ti! —observó una vocecita, mientras de un bolsillo de la mochila de Luna asomaba el hocico de Alberta, una hámster rubia platino de notable personalidad y notable redondez también —. Povque hay que vev el montón de BUVVADAS que has dicho hoy cuando te han pveguntado en la clase de matemáticas…


			—¡Silencio, Alberta! —susurró Luna muy seria—. ¿Cuántas veces voy a tener que decirte que en clase y en la calle tienes que estar callada para que no te oigan? Y, además, no debes decir esas cosas tan feas. Mila no lo ha hecho tan mal…


			—No, Alberta tiene razón —admitió Mila—. Este curso no acabo de acoplarme. ¡Me parece todo tan difícil! Un montón de profesores nuevos, la tira de deberes todos los días…


			—Un vollo tvemendo, la vevdad —reconoció Alberta—. Pov suevte yo no tengo que pvestav atención y dentvo de la mochila puedo quedavme leyendo tan a gusto Cómo cazav a un millonavio y Me he casado con un millonavio, los manuales de lady Povfivia Pevsemoll sobve el mavido pevfecto. O sea, VICO.


			Mila y Luna soltaron una carcajada, y Alberta, molesta, observó:


			—Una chica tiene que pensav en su futuvo antes o después, así que no sé de qué os veís. Cambiando de tema, ¿pov qué no vamos a mevendav a Solo Dulces? El comedov del colegio es hovvovoso, a mediodía no he podido pvobav bocado…


			—¡Pero si te has comido todas mis patatas fritas con medio litro de ketchup! —espetó Luna con severidad.


			—De todas formas, no podemos ir a la pastelería. Dentro de un segundo tengo que estar en la biblioteca para recoger a Gummitch y a Oliver, que están haciendo no sé qué trabajo —puntualizó Mila.
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      —Bueno, vale, pevo tened en cuenta que no se vive solo de magia —refunfuñó la hámster—. También son necesavios los pasteles de chocolate…


			Estaban ya a cierta distancia del colegio, delante de un portal desierto. Mila y Luna entraron rápidamente, después se cogieron de la mano y desaparecieron, dejando tras de sí el eco de la voz de Alberta, que decía:


			—… y crema.
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			Cuando Mila y Luna se materializaron en la Sala de los Murciélagos, escondida en los sótanos de la biblioteca municipal, encontraron a Oliver delante de una de las estanterías de madera llena de valiosos volúmenes.
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      Gummitch, encaramado en un taburete alto, se encontraba justo a su lado.


			Los dos parecían estar enfrascados en una animada conversación… Pero… ¿con quién?


			—Pero ¿con quién están hablando? ¿Con los libros? —susurró Luna perpleja.


			—Chissst —la acalló Mila—. ¡Déjame escuchar!


			—Usted lo sabe todo, ¿verdad, mister Bassington? —estaba diciendo con entusiasmo Oliver—. ¡No he conocido nunca a nadie que se supiera de memoria toda la enciclopedia!


			—¡Faltaría más! ¡Vive dentro de ella! —observó el gato.


			—Tavde o tempvano tenía que pasav —intervino Alberta con uno de sus susurros superpotentes, antes de asomar la cabeza—. A fuevza de estav con ese gato, tu hevmano ha acabado pevdiendo la cabeza. Se acabó, KAPUT!


			Oliver y Gummitch se dieron la vuelta y el chico dijo alegremente:


			—¡Hola! ¡Habéis llegado en el momento oportuno! Venid, que os presento a un amigo.


			—Mejov no llevavle la contvavia, podvía sev peligvoso —sugirió Alberta, y desapareció en el bolsillo de la mochila.


			Mila y Luna se acercaron, muertas de curiosidad, y Oliver se hizo a un lado para que las dos amigas pudieran observar la librería.


			—¡No… no me lo puedo creer! —susurró Luna.


			—¿Estás viendo a un tipo de unos veinte centímetros de alto sentado en una butaca y una araña con un delantal blanco sirviéndole el té? —preguntó Mila de carrerilla.


			—¡Pues sí! —respondió Luna con el mismo tono.


			—Entonces créetelo porque yo también lo veo —concluyó Mila.


			—Os presento a mister Basil Bassington —dijo Oliver con una sonrisa de oreja a oreja—. Es un duende de los libros y vive justo aquí, en la primera edición de la EMU, la Enciclopedia Mágica Universal. Necesitaba consultar el segundo volumen, pero nada más tocarlo he oído un grito y…


			—… y ha descubierto que detrás del segundo volumen se encuentra mi salón —concluyó mister Bassington, un hombrecillo con patillas blancas y unos bigotes imperiales magníficamente rizados, mientras se levantaba de la butaca para saludar a las dos chicas con una inclinación de cabeza.


			Llevaba un batín de terciopelo de color ciruela y, en el ojo, un monóculo de plata. Parecía un lord inglés en miniatura.


			—Mu… mucho gusto —dijeron Mila y Luna casi al unísono.


			—Es un honor —respondió mister Bassington con una pequeña reverencia—. ¡Imagino que la encantadora joven morena será miss Luna Plum y que su vivaz amiga pelirroja responderá al nombre de miss Mila Elven!
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      —¡Sabe… sabe cómo me llamo! —exclamó Mila asombrada.


			—Dado que vuestras abuelas y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, podéis sin duda considerarme un amigo de la familia —observó mister Bassington, y se volvió hacia la enorme araña con delantal, que estaba tosiendo con discreción—: ¿Qué pasa, Charlotte?
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